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1. Introducción

Las relaciones entre formación y empleo perfilan un pano-
rama de indudable importancia y trascendencia política y social.
Desde los postulados de la teoría de capital humano (Schlutz,
1961;Becker, 1964), la educación, probablemente, nunca ha de-
jado de ser un tema de interés destacado para los responsables
económicos, políticos y sociales.

En las sociedades capitalistas avanzadas, caracterizadas por
una permanente transformación y mutación en todos los ámbi-
tos, una de las parcelas fundamentales donde los cambios pa-
recen más rápidos, es en el mundo económico y empresarial.
Algunas estimaciones sobre los empleos y puestos de trabajo,
hechas en el ámbito de la Unión Europea, revelan que en un
plazo de diez-quince años, un 75-85 por % de los puestos de
trabajo alterarán sustancialmente sus contenidos, señalando la
dificultad de precisar cuáles van a ser las nuevas tareas a des-
empeñar. Ello requiere que nos preguntemos ¿qué nuevos em-
pleos?, ¿qué nuevas formas organizativas? ¿qué puestos de
trabajo?, ¿qué tareas? ¿qué conocimientos1? Algunos autores,

1 Es una temática recurrente en la literatura especializada. Por citar algunos
ejemplos recientes, en el ámbito de la sociología, el estudio ¿Sirve la formación
para el empleo?, llevado a cabo por Grup d’Estudis Sociològics sobre la Vida
Quotidiana i el Treball —QUIT— (2000).Otro interesante trabajo, centrado en los
fenómenos de formación y empleo, es el libro Formación y empleo, coordinado
por Felipe Sáez (2000), resultado de un programa de investigación de la
Fundación Argentaria 
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como Homs y Prieto (1991: 218 y ss), señalan que es un fenó-
meno que se convierte en casi explosivo «si se considera que
está teniendo lugar en un brevísimo espacio de tiempo. Lo viejo
y lo nuevo se entremezclan sin dar tiempo a una reflexión sufi-
ciente y a una consolidación de los procesos».

El objetivo en el artículo es presentar los resultados de una
investigación sobre los requerimientos a la fuerza de trabajo en
el futuro2. Se trata de estructurar los enfoques discursivos de los
individuos que participan e intervienen en los procesos de tra-
bajo. La propuesta es adoptar una concepción de las cualifica-
ciones como producto social en el que inciden tanto las condi-
ciones económicas y técnicas como las políticas y sociales. Los
requerimientos de cualificación a la mano de obra en las em-
presas son fruto de una construcción social (Homs y Prieto,
1991; QUIT, 2000). Nos interesa indagar como los diferentes ac-
tores, que construyen esos requerimientos, interpretan su papel
activo en el devenir cualificacional, y por tanto, son protagonis-
tas con sus acciones u omisiones en ese devenir.

En primer lugar se hace un breve repaso de las diferentes
posturas relativas al concepto de cualificación. En un segundo
apartado, se señala la metodología y el diseño de los grupos de
discusión. A continuación se analizan los discursos de los dife-
rentes actores sociales, y por último se presentan unas conclu-
siones del estudio.

2. Empresas, organización del trabajo y requerimientos
de cualificación

La estrategia empresarial explica cómo el proceso reorgani-
zador, en las últimas décadas, proviene de las propias empre-
sas, y es que «la contracción e inestabilidad de los mercados y
la diversificación de la producción pusieron de manifiesto las de-
bilidades del taylorismo-fordismo» (Brunet y Belzunegui, 2000:

2 Este texto tiene su base en una parte del Informe de Investigación, para el
programa FORCEM, bajo el título «Estudio sobre la prospectiva de demandas
de cualificación profesional para las PYMES», dirigido por el profesor José
Ramón Solans Solano de la Universidad de Zaragoza. Zaragoza, diciembre de
1997, inédito.
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146). Algunos autores señalan que estos cambios nos llevan a
unas nuevas formas de organización de las empresas: tanto
desde el punto de vista técnico como organizativo. Entre los
apologistas del fin del fordismo y los pesimistas del cambio,
nosotros señalamos que se están produciendo algunas meta-
morfosis3 importantes en el mundo empresarial y social. Aunque
sin cuestionar los principios últimos de la organización taylorista:
la división del trabajo, la economía de los tiempos y la especia-
lización de las tareas4. Sostenemos que debemos rechazar la
idea mecanicista de un futuro plenamente determinado, aunque
esto no implica situarse en el polo opuesto, es decir un futuro
plenamente indeterminado. El futuro está co - derterminado por
el pasado, nuestras acciones ya realizadas, y por tanto, lo que
vendrá no está determinado de un modo definitivo y absoluto, y
hoy todavía podemos actuar. Y el grado de determinación/inde-
terminación será medido por las posibles influencias de nuestras
acciones. Solamente aquellos procesos en los que no podemos
ejercer influencias indican un futuro determinado. Si un día po-
demos influir en estos procesos, conociendo sus leyes de com-
portamiento y generando los medios técnicos para variarlos, ha-
bremos creado nuevas posibilidades de futuro, y lo posible habrá
dejado de ser lo único posible, lo necesario.

En el mundo complejo de las organizaciones empleadoras se
viene observando unos cambios con relación a qué cosas
deben de saber hacer, qué tipo de habilidades sociales deben
poseer, los diferentes componentes de la fuerza de trabajo.
Partiendo del eclecticismo existente en torno a modos diferentes
de racionalización en el trabajo, desde su versión técnica (inno-
vaciones tecnológicas), como en su versión organizativa, se ha
suscitado, en las últimas décadas, una fuerte polémica a como
ha repercutido estos cambios en la cualificación de los trabaja-
dores. Los contenidos concretos que recubren las nociones de

3 Como, señala Castel (1997:13 y ss) «en estos tiempos de cambio e incer-
tidumbres, en los que el pasado se oculta y el futuro es indeterminado, teníamos
que movilizar nuestra memoria para tratar de comprender el presente».Cuando
hablamos de metamorfosis, dialéctica de lo igual y lo diferente: identificar las
transformaciones históricas de este modelo, subrayar lo que sus principales cris-
talizaciones traen a la vez de nuevo y de permanente, así sea bajo formas que
no permiten reconocerlas de inmediato.

4 Véase Martín Artiles (1999)
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racionalización de la organización del trabajo, educación, forma-
ción, cualificación, requerimientos son ahora muy diferentes hoy
en día de lo que lo eran hace 20 años.

De manera muy esquemática, se han dado dos posturas bá-
sicas: la escuela  regulacionista y la institucionalista.Los regula-
cionistas consideran que los cambios forman parte de un nuevo
régimen de acumulación que consideran dominante (Coriat,
Boyer, Aglietta y Palloix).Mientras que los institucionalistas, ana-
lizan las transformaciones bajo el modelo de especialización fle-
xible, que son las estrategias empresariales de adaptación al
nuevo entorno surgido tras la crisis económica de los se-
tenta–ochenta (cuyos principales exponentes son Piore y
Sabel). Entre estas perspectivas es donde debemos inscribir el
debate sobre la cualificación.

¿Que entendemos por requerimientos de cualificación? Para
la comprensión y análisis de estos requerimientos cualificacio-
nales los diferentes autores centran su punto de interés en di-
versos aspectos. Vamos a señalar algunos elementos. Para
Fernández Steinko, A. (1996: 288), vendrán determinados por
los puestos de trabajo, así señala que «los requerimientos de
cualificaciones dependen de la cantidad y la calidad de las ta-
reas incorporadas a los puestos de trabajo. Estas últimas, a su
vez, son el resultado de la estrategia de modernización y la es-
tructura organizativa derivada a ella. No es de extrañar, por
tanto, que la primera  valoración que hacen de las cualificacio-
nes realmente requeridas dependa en gran parte de las men-
cionadas estrategias seguidas así como de las expectativas
puestas en dichas estrategias, la propia valoración subjetiva de
la función de la fuerza de trabajo, etc.».

Otros autores centran su interés en el análisis del proceso de
trabajo, es el caso de Lope (1995: 55), «la razón es que la cua-
lificación no puede analizarse más que donde los trabajadores
realizan sus funciones laborales». Por tanto, teniendo en cuenta
la cualificación efectiva, es decir, «la que es real y efectivamente
requerida y ejercida en el proceso de trabajo y por las exigen-
cias empresariales específicas, relacionados a su vez con la po-
sesión de conocimientos y capacidades de actuación por parte
del trabajador adecuados a aquellos requerimientos».

Distinguiendo la fo rm a c i ó n » p a ra» y «en» el trabajo puesto que
las innovaciones organizativas y el sistema técnico «hacen obso-
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letos los cri t e rios a través de los que se articulan las cualificacio-
n e s » . Al introducirse cambios y complejidad a las tareas, «los co-
nocimientos que exigen y el grado de control y de interve n c i ó n
sobre el propio tra b a j o » . Es decir, «la fo rmación <para> acceder
al empleo debiera atender los nu evos requeri m i e n t o s, al tiempo
que los ya ocupados deben obtener nu evo contenidos fo rm a t i vo s
( fo rmación <en> el empleo) para adaptarse a las nu evas situacio-
nes de trabajo» Lope y Artiles (1993), QUIT (200)

Por último, como hemos señalado anteriormente, vislumbra-
mos un proceso social en la construcción de los requerimientos
cualificacionales «la presunción de que los cambios de cualifi-
cación constituyen un proceso social complejo de intereses, es-
trategias y políticas, en el cual juegan un papel destacado las
posiciones y acciones de los distintos agentes que participan en
él» (IESA 1987: 76).Y entendemos la cualificación como un pro-
ceso social, «el concepto de cualificación entendido como pro-
ceso social. Los requerimientos de cualificación, tanto funciona-
les como sociales, independientes de personas concretas, para
el cumplimiento de ciertas tareas del trabajo, que funcional y po-
sicionalmente se engloban en un puesto de trabajo.» IESA
(1987: 77)

Planteando en estos términos el asunto, optamos por un con-
cepto más abiert o, más dinámico, ya que, se pudiera hablar de cua-
lificación refiriéndose a las capacidades para adaptarse al todo de
las condiciones de trabajo, incluido su movimiento.
Conceptualización que va más lejos de las más habitualmente usa-
d a s, se trata de capacidades suficientes para llevar a cabo ciert a
actividad intelectual, de pensamiento, de conocimiento de fe n ó m e-
nos propios de la naturaleza de las cosas (físicos, químicos,...), y de
c i e rta capacidad de intervención (prácticas)»5. Por tanto habl a r í a-
mos de «recualificación» cuando se viera incrementado el uso que
hace el empleador de estas capacidades de la fuerza de tra b a j o.

3. Cuestiones metodológicas

Pa ra ello hemos optado por analizar los enfoques discursivo s
de los en las posiciones de los principales protagonistas: los em-

5 Véase Solans, Pac, Navarrete (1997)
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pleadores y los tra b a j a d o r e s.Los empresarios (entendiendo como
tal a aquellas personas que ejercen el control de la empresa en ge-
n e ral, y de la mano de obra en part i c u l a r, sean o no los propieta-
rios de ellas), se han visto en este siglo dentro de un entorno en
constante cambio. Por tanto, los empresarios han tenido, tienen y
tendrán que adaptarse a un entorno socioeconómico mu t a ble y va-
ri a ble a través de distintas estra t e g i a s. Las estrategias empresa-
riales se configuran en relación con otras empresas y dife r e n t e s
m e r c a d o s, sobre la base de los sucesos del presente y en base a
las tra n s fo rmaciones que dichos sucesos acarreen. Dentro de la
e s t rategia empresarial, que permite la adaptación y la superv i ve n-
cia de la empresa, se encuentra la estrategia empresarial acerca
de la fuerza de tra b a j o. La posición de los trabajadores se dividió,
por un lado, en trabajadores cuya actividad ex c l u s i va es la activi-
dad sindical.Y por otro lado, en trabajadores cuya actividad se des-
arrolla en los procesos de trabajo de las empresas.

Por el carácter abierto de los discursos era necesario una
metodología que permitiese aprehender el sentido de las opi-
niones, imágenes, actitudes de los empleadores y trabajadores
respecto a cómo vislumbran esa realidad más o menos mediata.
Se optó por la realización de 7 grupos de discusión buscando la
representatividad discursiva del tejido empresarial de Aragón.

Diseño de los grupos de discusión.
El diseño de los Grupos de Discusión es el momento más

«artesanal». En este trabajo «artesanal» se intenta representar
a las distintas posiciones en la estructura de relaciones labora-
les. Por un lado, la posición del empresarios, y por otro, los tra-
bajadores, y la posición que ocupan los sindicatos como repre-
sentantes de los trabajadores. Nos interesaba indagar en las
diferentes percepciones, que se vislumbran sobre las estrate-
gias en la acción sindical.A su vez hemos querido reflejar, como
señala, la literatura existente6, las diferencias y semejanzas, que
aparecen en los diferentes actores dependiendo su posición en
uno u otro sector : producción de bienes o de servicios.

Aunque como señalan autores como Castells, (1997:233), la
noción de servicios puede ser ambigua o engañosa. La catego-
ría servicios es utilizada como «cajón de sastre», donde ubicar,

6 De los trabajos recientes J. Rosa Marrero Rodríguez, ST núm. 2 6
«Semejanzas y diferencias en la producción de bienes y servicios».
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aquellas actividades «que abarca todo lo que no es agricultura,
minería, construcción, servicios públicos o fabricación».Algunos
de los intentos de definirlos mediante algunas características in-
trínsecas , como su intangibilidad, opuesta a materialidad de los
bienes, han quedado definitivamente desprovistos de significado
por la evolución de la economía informacional.

Sectores

Actores 

Empresarios
Servicios

Trabajadores
y sindicalistas de Servicios

Trabajadores
y sindicalistas de producción

Empresarios 
Manufacturas no

Metálicas

Empresarios 
Manufacturas

Metálicas

Empresarios
Producción

Esquema 1.Diseño de los grupos

4. Anáisis de los grupos de discusión

4.1 Discurso empresarial

4.1.1 Empresarios servicios

Este grupo se plantea las necesidades de requerimientos
desde la posición de cual es su ventaja competitiva en un sec-
tor en que todos ofrecen prácticamente el mismo producto, al-
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canzando un consenso en el que se establece «el cliente como
objetivo», y las reacciones de éste marcaran la estrategia.

Una estrategia en la que la capacidad de respuesta es básica,
atendiendo los cambios de comportamiento y de gustos del
c l i e n t e.Todo es tan duradero o tan efímero como desee el cliente,
de tal fo rma que el cliente es quien define el producto, y por tanto
el proceso de su elaboración, ya no vale encerrarse en el labora-
t o rio y definir nu evos productos.Se impone la «cultura del cliente»,
el tra t a m i e n t o, ya no dife r e n c i a d o, individualizado del cliente.La de-
pendencia del cliente, del individuo concreto es total, todas las téc-
nicas son puestas a disposición en la fo rma que desea el cliente,
el valor añadido, lo es, si así lo percibe el cliente.

En esta situación, el trabajador adquiere una nueva dimen-
sión, el trabajo, el comportamiento concreto del trabajador es
fundamental. El trabajador, en el desarrollo de su trabajo es la
imagen de la empresa, esta es la segunda dependencia, cues-
tión que se hace más dolosa asumir debido al nivel de prestigio
que tienen ciertas ocupaciones de este sector; y de buen o mal
grado se trata de asumirla, y ahí topamos con la mentalidad, la
forma de ver las cosas del empresario.

A su vez, la competencia en términos de costes lleva a una
organización del trabajo que requiere la flexibilidad de tareas,
para lo que se hace imprescindible que todos los trabajadores
tengan una formación global de todas las tareas diferentes que
se llevan a cabo. Aunque la flexibilidad de tareas no siempre es
posible por las reticencias de trabajadores de categorías altas, o
algunas otras categorías más específicas, con más tradición, p.
e. los cocineros.

Conseguir llevar a cabo este tipo de estrategias, en las que
se es muy dependiente de los trabajadores, lleva consigo la ne-
cesidad de que los propios trabajadores se impliquen en la em-
presa, dándole a conocer datos, el propio proyecto empresarial.

Las modalidades puestas en práctica o disponibles por los em-
p r e s a rios son va riadas y no llegan a establecer consenso sobre
las más adecuadas, pues todas tienen sus defensores y sus de-
t ra c t o r e s, ya sea facilitando la promoción, a través de cursos, o
d evolviéndole la dependencia con la seguridad en el empleo.

Al fin y a la postre, el tema de la implicación se convierte en
un tema de actitudes, que conjuntamente con otras serán la
base de los requerimientos en un futuro no demasiado lejano,
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que para algún miembro del grupo se puede convertir en reque-
rimiento suficiente, aunque otros lo descartan rotundamente
como requisito suficiente.

Estas dificultades, en cuanto al cumplimiento de los requeri-
miento son hoy más tangibl e s, pues es propio de una situación
de cambio, y lo que se requiere es de la sociedad, en su con-
j u n t o, unos nu evos valores que permitan la adaptación al cambio.

Si estos son los requerimientos esenciales, también lo son otro
tipo de requeri m i e n t o s, otro tipo de cualificaciones para las que
son precisos unos conocimientos, que pueden ser aprendidos en
un modelo fo rm a t i vo, modelo que deberá plantearse una fo rm a-
ción de base amplia que ayude a pensar, a encontrar respuestas
y soluciones a las cosas, y una fo rmación más práctica que ay u d e
a saber desarrollar lo que se piense.Y que aporte elementos ne-
c e s a rios para saberse relacionar, saber tratar a los demás.

En los servicios como en cualquier otra actividad las cosas
siguen cambiando, y si se quiere tener la capacidad de res-
puesta, que se hace necesaria para la estrategia, se aprecia en
este sector un grave inconveniente por el propio horario de tra-
bajo, lo que llevará a replantearse la jornada, y la posible forma-
ción en horario de trabajo.

En este grupo se plantea de fo rma especial dos colectivos de
t rabajadores importantes en el sector, ya sea por los requeri-
mientos específicos que se necesitarán, los mandos interm e d i o s ;
ya sea por la diferente concepción de su función, los ve n d e d o r e s.

Los mandos intermedios

En este caso parece necesaria una cualificación que pueda
llevar a la implicación al resto de los trabajadores, para lo que
necesitara disponer de conocimientos de la globalidad del pro-
ceso para poder comprender el proyecto de empresa, conoci-
mientos sobre costes, actitudes muy marcadas hacia la calidad
y saberse comunicar con los demás, conocimiento amplio del
lenguaje, capacidad de síntesis.

El vendedor

Sobre las características que debe requerir un vendedor tam-
poco se establece acuerdo, configurándose dos posiciones. El
vendedor que es bueno lo es en todos los terrenos. El vendedor
para ser bueno debe conocer a fondo el producto que vende y
al cliente al que se lo vende.
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No obstante, para este caso la necesidad que se ve más fun-
damental para el futuro es que se produzca un cambio en
cuanto a la percepción que de él se tiene.

4.1.2 Empresarios manufacturas metálicas

Los representantes de los empresarios del metal se plan-
tean, de cara a poder detectar sus requerimientos para el futuro,
un escenario, que continuando tendencias, aparece atravesado
por el ahorro de costes en un mercado muy competitivo, de tal
forma que en las sociedades occidentales solamente pervivirán
aquellos procesos que no puedan ser asumidos por la mano de
obra de terceros países, en los que su coste es mucho menor, y
lo esencial de las sociedades más avanzadas industrialmente
será diseñar y dirigir los procesos, tareas éstas que emergerán
con un nuevo cuño y que exigirán un alto nivel de conocimientos
y con capacidad de decisión.

En este escenario la pequeña y mediana empresa jugará un
papel, pero un papel diferente al actual. En el terreno de la pro-
ducción estará sometida a un proyecto, formando parte de una
red de empresas que participarán en ese proyecto.

El terreno de la distr i bución se configurará como el elemento
f l ex i ble de la gran empresa para rebajar costes.Aparecen dos po-
siciones semidefinidas en cuanto a cual va a ser la estrategia de
las empresas respecto de los productos y de los clientes.Una más
o rientada al cliente que entrará a definir el producto, y otra más
o rientada a la elaboración de productos diferenciados de otros del
mismo uso para los que será preciso encontrar compra d o r e s.

Pero para ambos casos se requerirán personas con alta for-
mación tanto tecnológica como financiera.Y en cualquier caso lo
que no será compatible con las estrategias será la forma tradi-
cional de pensar la empresa como un bien patrimonial más.

Para poder llevar adelante este tipo de estrategias la organi-
zación de la empresa requerirá fundamentalmente en el terreno
del proceso de trabajo concreto flexibilidad de tareas, y trabajo
en equipo que posibilite la movilización de conocimientos colec-
tivos, de forma que la comunicación de saberes y experiencias
conlleve un salto cualitativo en el conocimiento global.

Se da por supuesta la necesidad de que la práctica totalidad
de los trabajadores tengan conocimientos de idiomas y de infor-
mática, aunque más en aquellos puestos o niveles que implican
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relación con personas de otros países, aunque en este caso
más que de conocimientos se podría decir perfecto conoci-
miento de otros idiomas. Informática e idiomas que entrarán a
formar parte de una formación humana y científica básica, que
aún siendo elemental posibilite al trabajador para luego incorpo-
rar a ella elementos más específicos.

La formación humana supone en su contenido una serie de
valores culturales de acuerdo con la sociedad global que se nos
presenta, en la que se van a poner en contacto personas perte-
necientes a diferentes culturas locales con las que deberemos
ser capaces de trabajar, de colaborar.

La formación científica básica deberá incluir temas relativos
a qué es una empresa, qué es el mercado, las tecnologías, ele-
mentos que luego se va a encontrar en la vida. De forma espe-
cial esta formación básica requerible deberá contener conoci-
mientos de las herramientas disponibles en el momento, de
manera que pueda utilizarlas, y con carácter especial conoci-
mientos de lógica, que sirvan para racionalizar los procesos, los
comportamientos.

Para conseguir esto, parece que el grupo vería la necesidad
de plantearse también el sistema educativo, en el sentido de la
lejanía que hay entre la formación teórica y su aplicación prác-
tica en el mundo del trabajo, que posibilitase la resolución de los
problemas concretos que se presentan en la empresa.

No obstante no hay que dejarlo todo en manos del sistema fo r-
m a t i vo ex t e rno a la empresa, pues será la propia empresa quien
facilite la fo rmación específica necesaria para realizar las tareas
c o n c r e t a s, que aporten habilidades y ayuden a recorrer el camino
entre lo abstracto aprendido fuera y lo concreto de las tareas.

Esta formación que corresponde a la empresa será una for-
mación continuada, pues las tecnologías, los procesos cambian
permanentemente. Esto requiere necesariamente del trabajador
la capacidad de aprender, para lo que tiene que tener unos co-
nocimientos anteriores que posibiliten el aprendizaje posterior.

Pero, parece que el trabajador disponga de estas posibilida-
des de aprender no es garantía suficiente, pues es requisito in-
dispensable una actitud favorable, que parta de un conocimiento
de que en el más inmediato futuro va a necesitar nuevos cono-
cimientos, y cuando ya los haya adquirido, las cosas cambiaran
de nuevo, y necesitará otros.
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La actitud positiva a aprender lo nuevo forma parte de la ac-
titud positiva hacia el cambio, de la capacidad de adaptación al
cambio que la empresa requiere para poder llevar a cabo sus
estrategias de flexibilidad, que contienen variaciones en los pro-
cesos de trabajo, en las tareas. Esto deberá ser interiorizado por
los trabajadores de forma que sea un valor más dentro del
acerbo de valores que configuren su personalidad.

El grupo distingue como específicos de cara a los requeri-
mientos necesarios cuatro grupos de funciones en las que ha-
bría encuadrados distintos trabajadores

La función de mantenimiento

Que, aunque similar a lo que en otro tiempo pudiera haberse
llamado «manitas», precisamente esta distancia temporal la
hacía de cara al futuro muy diferente, fundamentalmente los tra-
bajadores responsables de esta función deberán disponer de
una extensa gama de requerimientos que les lleven a tener un
conocimiento lo más amplio posible del proceso global.

La función de recursos humanos

Basada necesariamente en la nueva organización de trabajo
en equipo, que sea capaz de generar actitudes positivas hacia
la movilización de conocimientos colectivos y hacia la calidad.

Los trabajadores de producción

Los requerimientos de formación para este grupo deberá
permiterles especializarse en un conjunto de tareas.

La función comercial

Con capacidad de analizar el mercado, los clientes y saber
conocer el producto en toda su amplitud.

4.1.3 Empresarios manufacturas no metálicas

Para poder plantearse los requerimientos que les serán de-
mandados a los trabajadores en el futuro, se plantean la situa-
ción de la empresa en ese futuro, que, a su juicio, va a estar de-
terminado fundamentalmente por las variaciones del mercado y
de la técnica.

La empresa del futuro se caracterizará por estar inmersa en
una red de relaciones con otras empresas en aras de conseguir
la elaboración de productos destinados al mercado. A su vez, la
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evolución técnica y del mercado de consumo conllevará unas re-
laciones más directas con el consumidor final, con el cliente.

Esa nueva forma de articular los procesos de trabajo tendrá
lugar incluso en aquellas ramas de la producción en las que la
división del proceso de trabajo entre empresas, generando dife-
rentes centros de trabajo desde los que se participa en el pro-
ducto final, llevan un cierto «retraso histórico», como el caso de
la construcción.

De ahí que la función de relaciones con el conjunto de em-
presas que configuren dichas redes, y con los consumidores úl-
timos se adivine como una función con alta hegemonía.

Los propios procesos de trabajo van a estar sujetos a varia-
ciones emanadas de los nuevos valores de los que se está do-
tando la sociedad civil, y a exigencias cada vez más intensa-
mente vividas por los trabajadores en cuanto a sus condiciones
de trabajo, sus condiciones de vida en el lugar de trabajo.

Estas van a ser nuevas tareas que deberán desarrollarse en
las empresas, conjuntamente con las tareas de adaptación de
nuevas tecnologías, emanadas de la innovación informática, a
las realidades concretas de los procesos de trabajo en cada em-
presa. Ahora bien, no parece que se tratará tanto de la adapta-
ción, aunque también, de elementos técnicos, como de la cons-
trucción propia de tecnologías posibles, en base a la situación
en cada momento del proceso científico–técnico.

Estas nuevas relaciones hacia afuera y hacia dentro supone
un cambio en los valores, un cambio cultural en el mundo de la
empresa, favorecido por los nuevos valores que incorporan los
nuevos trabajadores, cambio cultural que pone en cuestión las
estructuras organizativas jerárquicas. Dando paso a nuevas es-
tructuras organizativas, menos jerárquicas, en las que las rela-
ciones entre los trabajadores conllevarán relaciones de poder
más equivalentes, con mayor comunicación entre ellos sobre
temas relativos al trabajo concreto, posibilitando la transferencia
de experiencias y conocimientos individuales, generando cono-
cimientos colectivos.

Se tratará de generar equipos de trabajo en los que estarán
integrados el conjunto de trabajadores de la empresa, de modo
que se posibilite una cierta participación en las decisiones de
cómo se desarrollan las tareas y su contenido, movilizando así
otras capacidades que disponen los trabajadores, independien-
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temente del lugar ocupado en el proceso de trabajo. La probabi-
lidad de que tenga lugar este suceso será mayor, cuanto mayor
sea la formación de los trabajadores, lo que, a su vez, incre-
mentará las posibilidades de que la empresa pueda llevar a
cabo las estrategias diseñadas.

No obstante, esto sólo será posible consiguiendo la implica-
ción de los trabajadores en la empresa, y un cambio en los va-
lores de todos los que desarrollen alguna actividad en la em-
presa, será precisa una nu eva fo rma de la entender la
«empresa-organización» por todos sus miembros.

Esta nueva forma organizativa requerirá de los trabajadores
unos conocimientos sobre relaciones interpersonales, sobre los
otros, y más específicamente para quienes tengan mayores cuo-
tas de responsabilidad conocimientos sobre funcionamiento de
grupos, técnicas de motivación, etc., que en todos los casos,
estos conocimientos deben integrarse en los módulos de forma-
ción básica. A su vez, el que los trabajadores alcancen un cierto
nivel de conocimientos técnicos posibilitará una mejora en las
condiciones de trabajo, mediante una disminución de riesgos la-
borales. Siguiendo con la formación, parece que se debe con-
seguir integrar formación teórica y formación práctica.

Se reconoce a la empresa como una entidad en permanente
movimiento, con necesidad de introducir variaciones, por lo que
los futuros trabajadores deberán, en su periodo formativo, habi-
tuarse a reconocer las distintas posibilidades de actuación, y el
probable impacto de cada una de ellas en la globalidad del
mundo de relaciones de la empresa, de cara a desarrollar la ca-
pacidad de toma de decisiones.

Como requerimientos básicos y universales para la mayoría
de los puestos de trabajo se nombran conocimientos de infor-
mática y de idiomas, en el primer caso porque la informática va
a estar presente en todos los momentos del proceso de trabajo,
y en el segundo por la creciente relación con empresas, clientes
de entornos lingüísticos diferentes.

Si bien se percibe la necesidad de una formación básica am-
plia y con contenidos de conocimientos diferentes, parece que lo
característico de la formación va a ser su continuidad a lo largo
de la vida, sobre todo en la adquisición de conocimientos espe-
cíficos, más propios de las actividades concretas de las distintas
empresas.
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Tres son las tipologías de trabajadores para las que parece
habrá requerimientos más diferenciados en el futuro: trabajado-
res de producción, técnicos y mandos intermedios.

El trabajador de producción, al que se le requerirá una cierta
formación técnica, pues las tareas que se le encomienden, de-
jarán de ser tareas simples para pasar a manejar máquinas he-
rramientas un tanto complejas.Y que en una organización flexi-
ble del proceso de trabajo se le requerirán capacidades para el
manejo de diferentes máquinas-herramientas a lo largo de las
jornadas de trabajo.

En el caso de los técnicos, el requerimiento fundamental
consistirá en capacidades de dar respuesta a las incesantes
va riaciones del mercado, nu evas situaciones, nu evos probl e-
m a s, nu evas soluciones. Estas tenderán a incrementar la cali-
dad de la producción y la productividad por unidad de tiempo,
pero que en absoluto pueden ser ajenas a la relación coste/be-
n e f i c i o.

Para los mandos intermedios se ven como imprescindibles
amplios conocimientos sobre relaciones interpersonales y fun-
cionamiento de grupos.

4.2 Discurso sindical

4.2.1 Sindicatos de producción

El grupo representante de los sindicatos de producción vis-
lumbran un cambio en los modos de producción actuales, en las
demandas de consumo y el mercado de trabajo que modificarán
sustancialmente los requerimientos de cualificación del futuro.

Las estrategias empresariales se basarán en la transforma-
ción  de los modelos productivos actuales. Reseñan como esce-
nario de futuro de los procesos actuales una sustitución de
mano de obra directa por la contratación o arrendamiento de
servicios. Ven el futuro en «el trabajo en casa a través del ma-
nejo del ordenador».

Otro elemento clave, en las estructuración del discurso del
grupo, es la transformación de las condiciones de mercado de
bienes. La internacionalización de la economía, y en el caso es-
pañol, la europeización, nos llevan a la necesidad de conocer
idiomas. Existe un consenso unánime en todos los miembros del
grupo, como requerimiento esencial, transversal, para toda la
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fuerza de trabajo, «el idioma, el bilingüismo, lo entiendo como
una formación base casi de ciudadano». La interiorización de
dicho valor idiomático ha sido muy potente en los sujetos de
este grupo.

Por otra part e, las modificaciones en los procesos de pro-
ducción, que conlleva una automatización de los procesos y la
necesidad de conocimiento de info rmática en los niveles de pro-
d u c c i ó n . La característica esencial es la info rmatización de los
procesos «no la info rmática para ser usada a nivel personal sino
la info rmática para lo que da de sí en los procesos productivo s » .
La automatización requerirá especialistas en materias cada ve z
más concretas con el «riesgo» de la pérdida de los profe s i o n a l e s
u oficios conve n c i o n a l e s : s o l d a d o r e s, torn e r o s. . . Debido a las di-
ficultades de la empresas medianas y pequeñas a modern i z a r s e
y a las series cortas en algunas piezas (altos costes en capital
fijo de la innovación tecnológica) se requieren en la actualidad
estos oficios clásicos que requieren  largos períodos de aprendi-
zaje «debido a la industria de CNC se pierden algunos oficios».

Otra valor básico, la necesidad de especialización, con la di-
ficultad de definir los requerimientos, vislumbrando una disminu-
ción de los universitarios y un aumento de la presencia de la for-
mación profe s i o n a l . Por tanto, analizan un cambio en la
orientación formativa, ya que «hasta ahora formación genérica
no específica». Aunque parece una contradicción entre «un es-
pecialista y alguien que lo hace todo». No acaba de definir el
grupo esa paradoja.

La necesidad de producción de calidad alta, es  para este
grupo esencial, puesto que la competitividad conlleva a una
mayor profundidad en los temas de calidad y elaboración de los
bienes con una normativa estricta.

Se vislumbra una necesidad de una formación continua para
reciclarse en los distintos puestos de trabajo (formación para
toda la vida) y debido a la necesidad de polivalencia de los tra-
bajadores.

La conclusión seria un trabajador con una cualificación am-
plia, especializado en una tarea más o menos sencilla, una tarea
no muy compleja, estamos hablando de trabajadores de pro-
ducción con unos comportamientos flexibles, «elásticos» o
«moldeables, adaptables con una actitud positiva hacia el cam-
bio». Mediante la introducción de nuevas tecnologías se necesi-
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tará continuamente aprender más cosas y también de cara a las
nuevas formas de trabajo: subcontratación de otras empresas,
variaciones dentro de las diferentes empresas y las relaciones
en cuanto a la posición que ocupan unas empresas en el pro-
ceso global de elaboración de un bien o servicio. Esta posición
de la empresa marca los diferentes requerimientos de formación
para sus respectivos trabajadores.

Algunas actividades que se desarrollaran por las nu evas ne-
cesidades de consumo son las relativas a cuestiones de domótica
(edificios inteligentes), así como las telecomunicaciones (cable o
f i b ra óptica), electrónica analógica y digital, así como empresas
de cabl e a d o s. Por tanto estas áreas representan para este gru p o
las actividades con mayores posibilidades de expansión y por
tanto se necesitarán conocimientos en dichas  materi a s.

En cuánto a las nu evas profesiones que se requerirán esta-
rían relacionadas con la conservación del medioambiente «al
e c o l o g i s m o, el medioambiente, etc.», así como ex p e rtos en ca-
lidad total. Uno de los profesionales con mayor expansión son
el personal de mantenimiento que ven una «superespecializa-
ción, cada vez las máquinas son más complejas, toda la auto-
matización de las fábricas son más complejas, las máquinas
son más complicadas, automatismos. . . » . Por último señalan la
t ranscendencia que tendrán algunas profesiones relacionadas
con las cuestiones de seguridad y prevención de riesgos «de-
bido a la entrada en vigor de las nu evas reglamentaciones y
n o rm a t i va s » .

4.2.2 Sindicatos de servicios

Los representantes del grupo señalan, en primer lugar, que
el futuro del sector estará condicionado por las variaciones en la
estructura social de la sociedad actual y futura. Esta disposición
de la estructura social determinará la aparición de nuevas nece-
sidades sociales, que en parte deberán ser satisfechas por el
sector servicios, principalmente por los que se denominan sec-
tor de servicios sociales.

La mujer y envejecimiento de la población. Las principales
variaciones están teniendo lugar con respecto a la diferentes po-
sición que ocupa la mujer en el mercado de trabajo, lo que pro-
voca, un vacío en las funciones desempeñadas tradicionalmente
por la mujer, la reproducción social. Tanto el cuidado de los hijos,
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debido al trabajo, como el cuidado de ancianos son necesidades
que se deberán satisfacen dentro del sector servicios.

La aparición de actividades de consumo relacionadas con el
«tiempo libre», cultura, ocio, conllevaran la aparición de perso-
nas con conocimientos específicos en estos ámbitos.

Un elemento esencial, que el grupo asume, es la implanta-
ción de las nuevas tecnologías en su trabajo. Aunque  señalan
algunos aspectos positivos o negativos en su implantación. No
llegan a cuantificar si supondrán más aspectos negativos o po-
sitivos.

La implantación de la informática en todos los ámbitos y con-
sideran que el sector servicios ha incidido de manera especial,
los procesos manuales han sido sustituidos por la generaliza-
ción de los procesos informáticos.

La formación será eminentemente tecnológica y necesaria;
en ocasiones, las nuevas tecnologías son utilizadas sin la nece-
saria preparación, por tanto, el aprovechamiento de dichas in-
novaciones no consiguen su máxima extensión.

Señalan tres previsiones futuras de formación a saber: idio-
mas, consideraciones ético-profesional y factor humano.

Son conscientes de la apertura de nuestra sociedad al exte-
rior y de la confluencia de múltiples culturas entre las que existe
un intercambio. El conocimiento de idiomas es imprescindible
para establecer relaciones con esas otras culturas.

En lo que se refiere a las consideraciones éticas señalan que
en la actualidad se adolece de una preparación concreta en el
campo deontológico. Detectan problemas a la hora de poner en
práctica la obligación del secreto profesional.

Detectan la necesidad de una formación que de prioridad al
factor humano. Lo que significa recibir no una formación cen-
trada exclusivamente en la mecánica, sino que valore, de modo
especial, la necesidad de cuidar el aspecto humano. En el sen-
tido de calidad en la atención a los usuarios del sector servicios.

Finalmente los integrantes del grupo especifican una serie de
aptitudes y actitudes que deberán ser potenciadas por los tra-
bajadores en el futuro.

El individuo va a tener que desarrollar una serie de capaci-
dades que le permitan adaptarse a un entorno que varía cons-
tantemente en el espacio y en el tiempo:

• Capacidad de intervención, decisión y autonomía
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• Capacidad de realizar un trabajo interdisciplinar, un trabajo
en equipo

• Capacidad de ser polivalente; que tenga conocimiento de
su profesión y al mismo tiempo sea capaz de desenvol-
verse en otros ámbitos.

• Capacidad de iniciativa, de relacionar unos conocimientos
con otros, de comunicarse.

• Capacidad de reciclaje.

Y para desarrollar todas estas capacidades será indispensa-
ble que el individuo mantenga una actitud positiva hacia el cam-
bio en todos los órdenes: social, económico y cultural.

Por tanto, perciben la necesidad de formación continua de los
trabajadores de una manera «exponencial», puesto que día a
día se requerir una rotación profesional.Así como las exigencias
de complementariedad ya que, para este grupo, cada vez nece-
sitarán realizar tareas complementarias.

4.3 Discurso de los trabajadores

4.3.1 Trabajadores del sector servicios 

La imagen «común» es un sector en expansión y con gra n
cantidad de cambios, cuya característica principal es su ra p i-
d e z . Aparece en sus discursos una necesidad de adaptación
a esos cambios y para ello deben de potenciarse una serie de
capacidades en los tra b a j a d o r e s. Estas capacidades tienen
que venir dadas por una fo rmación amplia y sólida para pos-
t e ri o rmente poder especializarse en una actividad del sector
s e rv i c i o, en un producto-serv i c i o, en el puesto de trabajo con-
c r e t o.

La posición que ocupa al final del proceso de elabora c i ó n
de un producto-serv i c i o, fundamentalmente conlleva una ca-
racterística consustancial: la relación directa con los clientes.
En el gru p o, se produce una sobrerepresentación de la actitu-
des el «saber estar», ocupando un papel central en sus dis-
c u r s o s : capacidad de comunicación, actitudes comport a m e n-
tales (saber sonreír, don de gentes), capacidades para las
relaciones sociales, etc.

En cuanto a la concreción de elementos o requerimientos de
cualificación profesional en un futuro se vislumbran necesidades
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formativas en conseguir personas con capacidades para la
venta, impartiendo materias o enseñando estos «saberes», aun-
que deben de tener, a su vez, conocimientos técnicos sobre el
producto-servicio que venden.

Se observa la necesidad de algunos conocimientos tra n s ve r s a-
l e s, que los tra b a j a d o r e s, en general tiene que conocer y utilizar:

• Mecanismos y herramientas para captar información ge-
neral y específica para cada sector.

• Informatización del sector y por tanto conocimiento en in-
formática.

• Necesidad de idiomas.
• Mayor preparación en materias relacionadas con lo hu-

mano (Filosofía y Letras).

Así como algunos conocimientos específicos destacados, la
prevención de riesgos laborales, una cuestión que se considera
de un interés primordial, especialistas dentro del rama de los se-
guros (ejemplo árbitros de fútbol).

En cuanto, a las actitudes de los trabajadores, se deben de
tratar de trabajadores obedientes, «que se dejen mandar».En el
grupo se identifican las trabajadores formadas con mayor facili-
dad para integrarlos en la empresa, con menor conflictividad,
«una persona que tiene formación es mucho más dúctil y ma-
nejable que una persona sin formación». Como ya hemos seña-
lado, la relación entre productor-usuario/cliente condiciona de
manera importante las cosas que deben hacer los trabajadores
de este sector.

Por tanto, como eje central, los requerimientos cualificacio-
nales deberían ir ligados a construir personalidades predis-
puestas hacia la relaciones sociales, que requieren el «saber
estar» y el «saber relacionarse con los otros». Por tanto, po-
tenciar las capacidades humanas, las actitudes comport a m e n-
tales y capacidades para las relaciones sociales. Se requeri r á
t rabajadores que tengan elementos de empatía hacía los
o t r o s.

Para este grupo, el trabajador de futuro es el vendedor, cues-
tionando el tratamiento que se da en nuestro país, contrapo-
niéndolo al prestigio que tienen EE.UU, llamándole ejecutivo co-
mercial. Por tanto apuestan por «dignificar» la profesión de
vendedores desarrollando verdaderos especialistas comercia-
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les. La necesidad de formación en este campo, la necesidad de
un «instituto» donde se pudiese formar especialistas «en capta-
ción, ejecutivos comerciales».

4.3.2 Trabajadores de sector producción

Los requerimientos de cualificación en el futuro son percibidos
a través de las va riaciones en los procesos productivo s.Se alinean
con la tesis optimista del futuro de las cualificaciones, así perciben,
que se van a ex i g i r, cada día más, una mayor capacidad de inicia-
t i va de los trabajadores los cuales serán por lo general más cuali-
f i c a d o s. Se produce en el grupo una exaltación a cerca de como
serán los profesionales del futuro «mu y, muy cualificados».

Se refieren a la necesidad de que los trabajadores sean más
polivalentes, algunos de los cuales lo identifican con «maneja-
ble». Pero critican la falta de reconocimiento manifiesto por parte
de la empresa de esas nuevas competencias.

A su vez en la formación necesaria se observan la impor-
tancia de los conocimientos o habilidades personales, así como
las habilidades humanas a base de formación. También se des-
taca la posibilidad de formación a través de cursos, reseñando
que en la actualidad, existe mayor facilidad de que se forme. Lo
fundamental es una cultura básica amplia humanas (pre-tra-
bajo). La base es una formación cultural amplia más una profe-
sionalidad de oficios básicos (artesanos) con una formación pro-
fesional teórico/ práctica.

En cuanto, a la reestru c t u ración por sectores ven con opti-
mismo el sector serv i c i o s, part i c u l a rmente el sector turístico,
destacando como un oficio de futuro los cocineros. En indus-
t ria, se señala la exigencia de mayor calidad en la elabora c i ó n
de los productos, mayor fo rmación técnica, mayor organización
teniendo en cuenta aspectos relativos a los métodos y tiempos
en la organización del tra b a j o. t rabajo métodos y tiempo, etc..

La necesidad de conocimiento de la empresa se echa en fa l t a
en este grupo sobre todo porque «lo que se conoce se asume
mejor», para que tengan sus ra zonamientos lógicos por que ocu-
rre las cosas», « en el producto se nota la calidad del tra b a j o »

A su vez, la necesidad de potenciar la capacidad de abstrac-
ción de los trabajadores, así observan en el eje jóvenes/mayo-
res una mayor facilidad para aprender, cuyo conocimiento es
más fácil.Critican la parcelación del trabajo «el trabajo lo hemos
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dividido demasiado», con la dificultad de entender el proceso de
trabajo en toda su extensión.

Por otra parte, se observa, la necesidad de gente sin forma-
ción para las cadenas, no hace falta FP2, la gente del campo
puede realizar las tareas sencillas. Por tanto, además de una
mayor formación, en las empresas de futuro observan como al-
gunas tareas no hace falta mucha cualificación, sino que más
bien serán tareas sencillas, rutinarias, etc.. Aunque el grupo no
precisa en que consistirán esas tareas poco «cualificadas».

En el grupo, se señala, como los empresarios han logrado in-
teriorizar a los propios trabajadores como contrincantes:jóvenes
y mayores.

Un aspecto esencial, en el futuro, será la integración de ta-
reas en algunos trabajadores. La figura profesional de futuro,
para este grupo, es los trabajadores de «reparación» o mante-
nimiento con un amplio abanico de conocimientos: informática,
hidráulica, mecánica. Ven una reagrupación de las tareas de
producción «quitando» parcelas a las funciones de manteni-
miento y administración. Así en un futuro, los propios trabajado-
res de la máquina realizaran pequeños arreglos, mantenimiento
preventivo, etc. Las máquinas facilitan cada vez más el trabajo y
lo hacen más sencillo.

Los jóvenes, que por ejemplo, han aprendido con máquinas
de control numérico, con conocimientos abstractos, tienen difi-
cultades para llegar a lo concreto, lo que llevará a la pérdida del
oficio clásico. Por ello, se necesitarán profesionales de oficio,
aunque apuntan que serán necesario en un número pequeño.

Por tanto, como profesionales que destacan para el futuro
son: trabajadores de mantenimiento, comerciales, y trabajado-
res de producción que tendrán algunas tareas integradas.

5. Estructuración discursiva ante las variaciones de requerimien-
tos de cualificación

En este apartado se presenta un análisis sistemático de los
enfoques discursivos básicos sobre los requerimientos a la
fuerza de trabajo desde las interpretaciones realizadas sobre las
significaciones del debate de los grupos de discusión.
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Las diferentes discursos se estructuran en base a las trans-
formaciones de las condiciones de mercado de bienes y servi-
cios (que en algunos casos vendrán determinados por variacio-
nes de necesidades sociales). ¿Qué cosas se van a producir
para cubrir esas necesidades sociales?, ¿qué tipo de productos
o de servicios? ¿estandarizados o diversificados?

Un aspecto esencial es definir ¿cómo será la organización
del proceso de trabajo en la elaboración de esos bienes o ser-
vicios? ¿qué tipo de puestos de trabajo? ¿qué tareas? ¿qué re-
q u e rimientos cualificacionales  tendrá que tener la  fuerza de
t ra b a j o ?

Nuevos mercados / nuevos productos 

(bienes o servicios)

Revisión procesos: nuevos/viejos puestos

Nuevas / viejas tareas

Nuevos/viejos requerimientos

Adiestramiento Formacion

Esquema 2.Metamorfosis de los  requerimientos

Las nuevas necesidades sociales conllevaran transformacio-
nes de las condiciones de mercado de bienes y servicios. Estas
necesidades vienen marcadas por los cambios en la estructura
social, principalmente por el envejecimiento de la población y la
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incorporación de la mujer al mercado de trabajo. Así como, los
cambios en los modos de vida, dado el proceso histórico de los
diferentes individuos.

En cuanto a los distintos enfoques discursivos podemos des-
tacar dos grandes ejes entre los cuales se articulan los discur-
sos: empresarios/trabajadores y producción/servicio.

Entre las diferentes líneas discursivas se aprecian una serie
de coincidencias, en torno a las transformaciones producidas en
el empleo y trabajo, si bien, no logran definirlas con precisión,
puesto que observan los cambios a gran velocidad y afectando
a las estructuras complejas de la organización del proceso de
elaboración del producto o bien.

En esas líneas de coincidencia debemos destacar la ve l o c i-
dad de los cambios producidos, la internalización de la econo-
mía nos llevará a una necesidad de comunicación, entre los tra-
bajadores de diferentes contextos cultura l e s, en ese nu evo
e s c e n a rio el conocimiento de idiomas, principalmente inglés, se
c o n s i d e ra una necesidad básica de futuro. Así como los cono-
cimientos de info rmática, ya sea aplicaciones info rmáticas en
a d m i n i s t ración como en los diferentes versiones en los proce-
sos productivo s. La reestru c t u ración productiva entre sectores
vendrá marcada por la evolución hacia una profundización en la
t e r c i a rización de la economía. O t ras coincidencias tendrían que
ver con la calidad, importancia de la distri bución, requeri m i e n-
tos relacionales o comport a m e n t a l e s, etc (ver las Ta blas 1, 2 y
3, resumen de los principales elementos en las posiciones ide-
ológicas de los gru p o s )

Estas coincidencias discursivas se ven negadas en la nueva
situación sobre el papel que deben de jugar los distintos actores.

5.1 Transformaciones de las condiciones de mercado de bienes
y servicios: papel de la empresa

Si hoy en día las estrategias empresari a l e s, en el mejor de
los casos, estaban construidas sobre los principios de eficien-
cia global (reducción de costes, mejora de la calidad), sobre
p rincipios de innovación (nu evos productos, nu evas cara c t e r í s-
ticas), y en muy pocos casos sobre principios de capacidad de
respuesta (atención a diferentes preferencias), ra ra vez la es-
t rategia estaba construida por la consecución al unísono de las
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tres capacidades eficiencia, innovación y capacidad de res-
puesta, y las tres capacidades serán necesarias para afrontar
el futuro con ciertas probabilidades de éxito. Aquí radica funda-
mentalmente la necesidad de cambio organizativo.

La posición discursiva de la empresa de futuro vendrá deter-
minada por el tipo de transformaciones de condiciones de mer-
cado de bienes y servicios. Aquí, en primer lugar, debemos des-
tacar, las posiciones ideológicas básicas: empresarios cuya
figura discursiva central la empresa, y desde la posición de los
trabajadores el elemento principal son los propios trabajadores.
Por un lado el discurso empleador, reseña buena parte de sus
discursos en el papel que debe jugar la empresa. Frente a esta
posición, la posición de la fuerza de trabajo, por lo general, la
empresa, o bien, es olvidada por los trabajadores, o tiene con-
notaciones negativas.

En el discurso empresarial el objetivo primordial es el ahorro
de costes (grupo de manufacturas metálicas) y el diseño de la
producción, pudiendo obtener mejoras de costes en la distribu-
ción. Sin embargo los empresarios de servicios optan por seña-
lar el cliente como objetivo y su preocupación será la búsqueda
de estrategias de diferenciación individualizada de productos y
fidelización de cliente.

Frente a este discurso la posición de los trabajadores no
«perciben» la misma, salvo en el caso, de señalar la falta de in-
formación sobre la misma. Señalando, el grupo de trabajadores
de producción, el desconocimiento del proceso global de elabo-
ración de un producto, lo cual supone un lastre para la posible
introducción de innovaciones de materiales, técnicas, etc.. Así
para introducir nuevas formas de organización de la producción,
o bien, innovaciones relativas a la mejora de la calidad, estos
trabajadores consideran que deben de tener mucha mayor infor-
mación, para encontrar unos razonamientos lógicos en sus ac-
ciones y en las acciones de la empresa.

Entre ambos, los grupos de los sindicatos, participan de la
idea de empresa y su reorganización es imaginada mediante el
arrendamiento de servicios sustitutiva de la mano de obra di-
recta.Con lo que visto desde el punto de vista sindical puede su-
poner acrecentar la dificultades de articulación y de maniobra de
los intereses sindicales.
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En el terreno de la empresa, parece que se tenderá a pro-
fundizar en la especialización, fabricando series muy cortas des-
tinadas a los clientes- individuos concretos, y cuyos productos
tendrán una alta velocidad de obsolencencia, incluso en los
componentes elementales.

Las relaciones entre empresas cada vez van a ser más acen-
tuadas, configurándose redes de empresas que colaboren en la
realización de un producto para el consumo. Estas empresas no
requerirán un elevado número de trabajadores, sobre todo de
trabajadores directos, aunque si parece que se incrementara no-
tablemente la proporción de trabajadores indirectos.

El principal objetivo de las empresas será ofrecer la posibili-
dad de elaborar el producto que el cliente desee, que cubra sus
necesidades, convirtiéndose el cliente en una parte importante
de la empresa, pues va definir la estructura del producto y tam-
bién el cómo de su elaboración.

El mismo trato con el cliente determinará la posibilidad de
su existencia, elaborar o no elaborar productos, de tal fo rm a
que la actual área comercial se tra n s fo rmará y adquirirá un
peso específico elevado en la empresa, su función esencial
consistirá en gara n t i z a rle al cliente la posibilidad de elabora-
ción y la calidad del producto deseado, «vender para fa b ri c a r » ,
en el mínimo tiempo posible y al coste más bajo posibl e. C o s t e
y rapidez en el servicio del producto empujan a desarrollar la
función logística.

Para desenvolverse en esta nueva situación de mercado, pa-
rece que se exige de las empresas una estructura basada en la
autonomía de los trabajadores, para lo que será preciso que co-
nozcan lo más posible de todo el proceso de producción, con-
juntamente con una implicación de los trabajadores en la em-
presa.



Servicios

1 . El objetivo de la empresa es «el
c l i e n t e » . La búsqueda de los
cambios de comportamiento y
de gustos del cliente marcarán
las estrategias futuras de la em-
p r e s a .

2 . Por tanto el compor t a m i e n t o
concreto del trabajador es fun-
d a m e n t a l .

3 . Se requerirá una fo rmación glo-
bal de todas las tareas dife r e n-
tes que se llevan a cabo.Au n q u e
la flexibilidad de tareas no siem-
pre es posible por las reticencias
de trabajadores de categorías
a l t a s, o algunas otras categorías
más específicas.

4 . Pa ra esa adaptación al cliente
se necesitará una implicación
del trabajador en la empresa.

5 . Y lo que se requiere de la socie-
dad, en su conjunto, unos nu e-
vos valores que permitan la
adaptación al cambio.

6 . Y una fo rmación más práctica
que ayude a saber desarrollar lo
que se piense.Y que aporte ele-
mentos necesarios para saberse
r e l a c i o n a r, saber tratar a los
d e m á s.

7 . Señalan un grave inconve n i e n t e
por el propio hora rio de tra b a j o,
lo que llevará a replantearse la
j o rnada, y la posible fo rm a c i ó n
en hora rio de tra b a j o.

8 . Las figuras profesionales clave s
f u t u ra s : mandos intermedios y
ve n d e d o r e s.

Producción

1 . El ahorro de costes es funda-
mental así como las fases de di-
seño y dirección de los procesos.

2 . El terreno de la distri bución se
c o n f i g u rará como el elemento
f l ex i ble de la gran empresa para
rebajar costes, así como inmersa
en una red de relaciones con
o t ras empresas.

3 . Se requerirán personas con alta
fo rmación tanto tecnológica
como financiera .

4 . La comunicación de saberes y
ex p e riencias conlleva un salto
c u a l i t a t i vo en el conocimiento
g l o b a l .

5 . Conocer una serie de va l o r e s
c u l t u rales de acuerdo con la so-
ciedad global.

6 . Será la propia empresa quien fa-
cilite la fo rmación específica ne-
c e s a ria para realizar las tareas
c o n c r e t a s.

7 . G e n e rar equipos de trabajo en
los que estarán integrados el
conjunto de trabajadores de la
e m p r e s a :p a rt i c i p a c i ó n .

8 . La actitud positiva a aprender lo
nu evo fo rma parte de la actitud
p o s i t i va hacia el cambio, de la
capacidad de adaptación al cam-
b i o.

9 . Con las tareas de adaptación de
nu evas tecnologías, emanadas
de la innovación info rmática, a
las realidades concretas de los
procesos de trabajo en cada em-
p r e s a .

1 0 . Perfiles profe s i o n a l e s : m a n t e n i-
m i e n t o, recursos humanos, pro-
ducción, comercial.
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Tabla 1. Posiciones ideológicas de los empresarios
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Servicios

1 . El futuro del sector estará condi-
cionado por las va riaciones de
necesidades sociales debidas a
cambios en la estru c t u ra social
de la sociedad actual y futura .

2 . Dos elementos clave : papel de
la mujer y envejecimiento de la
p o bl a c i ó n .

3 . Desarrollo de actividades de
consumo relacionadas con el
«tiempo libre», cultura, ocio.

4 . La implantación de las nu eva s
tecnologías y la reestru c t u ra c i ó n
del trabajo de futuro.

5 . Señalan tres previsiones futura s
de fo rmación a saber: i d i o m a s,
c o n s i d e raciones ético - profe s i o-
nal y factor humano.

6 . Necesidad de profesionales vin-
culados a cubrir las nu evas ne-
cesidades sociales: s e rvicios so-
ciales (tercera edad, infa n c i a ) ,
tiempo libre, etc.

Producción

1 . El cambio en los modos de pro-
ducción actuales, en las deman-
das de consumo y el mercado de
t rabajo que modificarán sustan-
cialmente los requerimientos de
cualificación del futuro.

2 . R e e s t ru c t u ración de la produc-
c i ó n : como escenario de futuro
de los procesos actuales una
sustitución de mano de obra di-
recta por la contratación o arren-
damiento de serv i c i o s.

3 . La internacionalización de la
economía, y en el caso español,
la europeización, nos llevan a la
necesidad de conocer idiomas.

4 . Los procesos de producción, que
c o n l l eva una automatización de
los procesos y la necesidad de
conocimiento de info rmática en
los niveles de producción.

5 . Se requerirá necesidad de espe-
cialización, con la dificultad de
definir los requeri m i e n t o s, vis-
l u m b rando una disminución de
los unive r s i t a rios y un aumento
de la presencia de la fo rm a c i ó n
p r o fe s i o n a l .

6 . La necesidad de producción de
calidad alta, es  para este gru p o
esencial, puesto que la competi-
tividad conlleva a una mayor pro-
fundidad en los temas de calidad
y elaboración de los bienes con
una norm a t i va estri c t a .

7 . Perfiles profesionales de futuro:
personal de mantenimiento, me-
d i o a m b i e n t e, calidad, seguri d a d
e higiene.

Tabla 2. Posiciones ideológicas de los sindicatos
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Servicios

1 . Un fo rmación amplia y sólida
p a ra posteri o rmente poder es-
pecializarse en una actividad del
sector serv i c i o, en un producto -
s e rv i c i o, en el puesto de tra b a j o
c o n c r e t o.

2. Una característica consustan-
cial: la relación directa con los
clientes.

3. En el grupo se identifican las
t rabajadores fo rmadas con
mayor facilidad para integrarlos
en la empresa, con menor con-
flictividad.

4 . Los requerimientos cualificacio-
nales relativos deberían ir liga-
dos a construir personalidades
predispuestas hacia la relacio-
nes sociales, que requieren el
«saber estar» y el «saber rela-
cionarse con los otros.

5 . Apuestan por «dignificar» la pro-
fesión de vendedores desarro-
llando verdaderos especialistas
c o m e r c i a l e s.

Producción

1 . La capacidad de iniciativa de los
t rabajadores los cuales serán
por lo general más cualificados.

2 . Los trabajadores sean más poli-
va l e n t e s, algunos de los cuales
lo identifican con «manejabl e » .

3 . La importancia de los conoci-
mientos o habilidades persona-
l e s, así como las habilidades hu-
manas a base de fo rm a c i ó n .

4. Las funciones de los trabajado-
res de producción se ven incre-
mentadas con la integración de
algunas tareas propias del man-
tenimiento e incluso de tareas
desarrolladas por en la adminis-
tración».

5 . El grupo define como figuras cla-
ves profesionales  personal de
m a n t e n i m i e n t o, producción, co-
m e r c i a l ) .

Tabla 3. Posiciones ideológicas de los trabajadores

5.2 Estructura ideológica: el papel de la fuerza de trabajo en la
empresa.

En los diferentes grupos la figura a desempeñar por los tra-
bajadores sale reforzada con las nuevas formas de reorganiza-
ción de los procesos productivos. La fuerza de trabajo, en la
práctica totalidad de los grupos pasará a ser más cualificada y
deberá poseer más conocimientos. La integración de los traba-
jadores en la empresa es un componente vital para la empresa
de futuro. La implicación de los trabajadores, sobre todo, en las
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empresas dedicadas a actividades de servicios se percibe como
uno de los déficits actuales y que deberán corregir en un futuro.

Sobre el papel, para los empresarios, siguiendo plantea-
mientos de la teoría del capital humano, los recursos humanos
son el mejor capital de la empresa, la educación y la formación
son muy buenos para la empresa y la adaptación de la empresa
a los cambios y transformaciones futuras.

En los grupos de discusión de los trabajadores se identifica
cualificación con categoría profesional, y su proceso de interio-
rización es potente. Por tanto, las estrategias de las empresas
por incrementar el número de tareas a realizar, o la que es lo
mismo, búsqueda de polivalencia en los trabajadores, pasa para
los trabajadores, por un aumento de la cualificación. Aunque la
empresa requiera de los trabajadores nuevos conocimientos si
no son reconocidos como categoría profesional tiene connota-
ciones negativas.

La empresa de futuro conllevará una búsqueda de la integra-
ción de tareas, de algunas de las tareas administrativas en las
actividades de fabricación (trabajadores de producción). Un
ejemplo, el «jefe de cadena», señalando como ventajas: mejor
utilización de la mano de obra mediante la activación de gran
parte del tiempo muerto en el sistema automatizado; menores
posibilidades de roce por eliminación de demarcaciones profe-
sionales; mayores motivaciones para el trabajo mediante una di-
visión en tareas más atractivas y otras razones similares.

De los trabajadores se requerirán diferentes capacidades re-
lativas, a poder establecer relaciones y comunicarse con otros
trabajadores, capacidad de comunicar los conocimientos adqui-
ridos con la experiencia, capacidad de diagnóstico y construc-
ción de hipótesis para adelantarse a las disfunciones, capacidad
de adaptación en una situación en movimiento permanente, y
actitudes positivas respecto a la calidad y al cliente.

Para cumplir con estos requisitos los empresarios buscan ti-
tulados a nivel de formación profesional, lo que, hasta hace poco
tiempo, chocaba con los deseos de la población adulta y joven,
pues los nuevos trabajadores se inclinaban más por titulaciones
de nivel universitario, ya que simbolizaba una posición social
más elevada. Si bien se sigue manteniendo este simbolismo a
nivel de prestigio, en lo concreto del mundo del trabajo, parece
que no tienen, la mayoría de las titulaciones, su parangón en
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cuanto a cuantías retributivas y niveles de responsabilidad. Lo
que esta acarreando un cambio de actitud hacia la formación
profesional.

Estos requerimientos no parece que sea posible alcanzar-
los con la actual estru c t u ra de especialidades ni de estru c t u-
ras curri c u l a r e s. Los empresarios necesitarían planes de es-
tudios mucho más flex i bl e s, en los que se incluyesen, con
carácter obl i g a t o rio disciplinas que ofreciesen un amplio co-
nocimiento de las teorías científico- técnicas y humanístico-
s o c i a l e s.

Los conocimientos a impartir deben experimentar un incre-
mento en las áreas humanístico–sociales, sin por ello descuidar
las áreas científico–técnicas, aunque en estas últimas no se
hace necesaria una excesiva especialización.Pues la especiali-
zación, lo más específico, además de ser muy cambiante, se
considera que debe ser alcanzada en el interior de la empresa
mediante formación continua.

Pasamos a señalar en forma de conclusiones algunos de los
aspectos más importantes debatidos en los grupos y en nuestra
estrategia de investigación en torno a las cualificaciones y los di-
versos requerimientos futuros de la fuerza de trabajo.

6. Conclusiones

Como hemos visto a lo largo del artículo, en nuestro plante-
amiento, los individuos que participan en los procesos de trabajo
construyen los requerimientos cualificacionales en el futuro. Por
eso, en el proceso social de construcción de requerimientos
cualificacionales será muy importante el comportamiento, las
acciones y las «omisiones» de los diferentes individuos en la
concreción/inconcreción de las mismas.

En concreto, los discursos ideológicos, de los diferentes ac-
tores que participan en la construcción social de los requeri-
mientos cualificacionales, vienen marcados por: la posición que
ocupa en la estructura de relaciones laborales y por posición en
el proceso productivo de elaboración de un bien o servicio, así
como por la posición que ocupa en la estructura social y familiar
que diferencia a los trabajadores según su poder social de ne-
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gociación, es decir, según el nivel de aceptación de las condi-
ciones de trabajo7.

De todo lo anteriormente dicho se pueden extraer cinco fun-
ciones diferenciadas y necesarias para toda actividad econó-
mica8: función comercial, función de diseño, función logística,
función de producción y función de relaciones humanas.

1. Función comercial: en la que el vendedor dejará de serlo
para pasar a ser «perceptor de necesidades», su función
será de prediseñador, acotará el producto basándose en el
conocimiento obtenido sobre la utilidad que los distintos
clientes le otorguen al producto.

2. Función de diseño:su responsabilidad será el diseño con-
creto del producto o servicio sobre la base de los conoci-
mientos que tenga sobre los posibles diferentes elementos
simples, y sus propiedades, que puedan integrarse en el
producto o servicio final.

3. Función logística: que arranca de las necesidades de rapi-
dez de la puesta a disposición del cliente y de menor coste
posible, tiempo y costes a establecer en base a los cono-
cimientos que se tengan sobre localización de los elemen-
tos que integran el producto final, proceso de transforma-
ción y reparto.

4. Función de producción:su responsabilidad consistirá en la
integración de las diferentes personas que participan en
todo el proceso, con el proyecto concreto, en base a los
conocimientos que tenga sobre factores integradores, y
prevención y corrección de los posibles factores desinte-
gradores.

Como hemos observa d o, los conocimientos especializados
y relacionados con el trabajo siguen siendo import a n t e s, pero
el énfasis principal ha cambiado. Existe una necesidad de

7 Véase Brunet y Morell (1998);Villa (1990)
8 Debemos destacar algunas de las diferencias que observan, entre la ela-

boración de un producto o un servicio. Alguna que podemos destacar son las
competencias técnicas y sociales:conjunto de conocimientos y habilidades, co-
nocimientos técnicos (objetos), conocimientos sociales (personas). En relación
con el tiempo de trabajo: momento producción simultaneo al de consumo. Y en
cuanto al control que se pueden ejercer a los trabajadores de servicios y de pro-
ducción.
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cualificaciones ex t ra – f u n c i o n a l e s. Pa ra Marion Hüchaterm a n n
(1997), son las cualificaciones esenciales no vinculadas a un
d e t e rminado tipo de tra b a j o. C o n s i d e ramos que los conteni-
dos y usos de los nu evos requeri m i e n t o s, tendrán que ver con
las capacidades de los trabajadores de tipo comport a m e n t a l .
Pe r o, no sólo eso, sino que tendrían más relación con la sim-
ple adhesión a los cri t e rios empresari a l e s, al menos con los
discursos sobre la competitividad y optimización de nu evo s
equipos o de nu evas técnicas organizativa s9. Se trataría de
poner más atención en el trabajo para controlar el rendimiento
de las instalaciones, estar dispuesto a asumir tareas adicio-
nales o en definitiva, ser un ser adaptable y todo ello, como
ser reseña en el grupo de los tra b a j a d o r e s, sin ser reconocido
fo rm a l m e n t e.

No podemos olvidar, la importancia de la denominada socie-
dad de la información y de la comunicación, que como señala
Cecilia Castaño (1997) es complementaria de un determinado
tipo de mano de obra:cualificada, nivel de formación mayor, po-
livalente (capacidad de desarrollar diferentes tareas), capacidad
de iniciativa y responsabilidad, transformaciones organizativas
orientadas a la flexibilidad y la diferenciación del producto. Para
Drucker (1993:199), será la sociedad del saber «en la sociedad
del saber la gente tiene que aprender cómo aprender». Es más,
puede que en la sociedad del saber las materias importen
menos que la capacidad del estudiante para continuar apren-
diendo y su motivación para hacerlo. La sociedad poscapitalista
exige estudiar de por vida.

Por último, la posición que ocupa la empresa en el proceso
global de elaboración de un bien o servicio, como señala Castillo
(1989) constr u ye los requerimientos cualificacionales.
Intentamos ir un poco más lejos.Ya que lo sustancial es la posi-
ción de la empresa en el proceso y estructura de valorización de
capital (elaboración de objetos de trabajo, medios de trabajo y
medios de vida y empleo).

9 Véase Llorens, Martí, Miquel (1996).
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